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DESARROLLO DEL  PROGRAMA

SEMANA DE EVANGELISMO INFANTIL
Canciones, textos bíblicos, actividades

y un mensaje al corazón
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INTRODUCCIÓN
“Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios” Marcos 10:14.
Cristo no perdía nunca de vista a los niños. Su gran corazón de amor podía comprender sus pruebas y necesi-

dades, y hallar felicidad en sus simples goces. Los tomaba en sus brazos y los bendecía. En estos niños puestos en 
relación con él, Jesús veía a futuros hombres y mujeres que heredarían su gracia y serían habitantes de su reino, y 
algunos de ellos llegarían a ser mártires por su causa. Sabía que le escucharían y le aceptarían como su Redentor 
con más facilidad que los adultos, muchos de los cuales eran sabios según el mundo y duros de corazón. En su en-
señanza, descendía a su nivel. Él, la majestad del cielo, no dejaba de contestar sus preguntas, y de hacer simples sus 
importantes lecciones para ponerlas al alcance de su comprensión infantil. Sembraba en sus mentes las semillas de 
verdad, que en años futuros llevarían frutos para vida eterna, Consejos para padres y alumnos acerca de la educación 
cristiana, págs. 172-173.

Mientras el Espíritu Santo influye en los corazones de los niños, colaborad en su obra. Enseñadles que el Salvador 
los llama, y que nada le alegra tanto como verlos entregarse a él en la flor y la lozanía de la edad.

El Salvador mira con infinita ternura las almas que compró con su sangre. Pertenecen a su amor. Las mira con 
indecible cariño. Su corazón anhela alcanzar, no sólo a los mejor educados y más atractivos, sino también a los que 
por herencia y descuido presentan rasgos de carácter poco lisonjeros, El Ministerio de Curación, págs. 27, 28.

Ahora nos toca a nosotros poner manos a la obra e imitar a nuestro Salvador. Debemos hacer la obra que Jesús 
hizo llevando el mensaje a muchos niños que no conocen de Jesús. 

Estas actividades se pueden realizar en diferentes lugares. Puede ser en hogares de algún hermano donde tenga 
espacio para realizar estas reuniones, en algún espacio especial de la iglesia, al aire libre en algún parque, o en un 
salón para realizar este trabajo. También enviando los videos que están a disposición de los hermanos. 

En este año 2020 estamos viviendo una etapa muy difícil de confinamiento, pero esto no nos debe impedir cum-
plir esta labor. Con más razón debemos usar los medios de comunicación para llevar a cabo esta tarea. Debemos 
organizar y transmitir estos programas por zoom, Facebook, Googlemeet, y otras plataformas gratuitas o pagas que 
están a nuestra disposición. 

Lo podemos hacer en pequeños grupos, con niños que conocemos. Organizarnos en grupos un poco más grandes 
en las plataformas. Otra forma sería transmitiendo los videos por Facebook u otros medios o simplemente compar-
tiendo los videos de “La biblia tiene razón”. Lo importante es cumplir nuestra tarea de predicar el evangelio. 

Debemos buscar personas dispuestas a realizar esta tarea. 
Este material cuenta con:
• Un pequeño manual de Evangelismo Infantil. 
• Bosquejo del programa completo de los 7 días.
• Bosquejos de cada uno de los temas.
• El desarrollo completo de los 7 programas evangelísticos con cada uno de los momentos que podemos com-

partir. 
• 10 canciones relacionadas a los temas. 
• 7 presentaciones en Powerpoint con el programa completo. 
• Sugerencias para el programa de un año de duración.
• Libro de actividades. 
• Libro para colorear
• Cancionero 
• Himnario infantil con todas las canciones de Rescate con partituras para piano y guitarra. 
• 7 videos completos. 
Todos los videos y canciones los podrás encontrar en labibliatienerazon.org y en los diferentes medios como 

YouTube en el canal de La biblia tiene razón.
Sé que el sueño más grande que tenemos es que nuestros niños obtengan la vida eterna; y el mejor terreno para 

sembrar es el corazón de un niño. Hoy tenemos una extraordinaria oportunidad de hacerlo. 
Invitemos a todos los niños amigos, hijos de miembros y visitas a participar de estos días. 
Si los niños llegan a familiarizarse temprano con las verdades de la Palabra de Dios, ello erigirá una barrera 

contra la impiedad, y podrán hacer, frente al enemigo con las palabras: “Escrito está”. Obreros Evangélicos, pág. 22.
Dios bendiga a todos los hermanos y nos quedamos orando para que Dios abra los corazones. 
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• • • Programa general • • • 
 

HÉROES
Objetivos Generales 
Que el niño pueda:
• Conocer que hay muchos héroes en la Biblia a quien puede imitar. 
• Aceptar a Jesús como el mejor héroe de su vida.
• Crecer en su vida cristiana cada día como lo hicieron los héroes de la Biblia. 

Tiempo: 7 días 

Versículo lema: Hechos 4:12 “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”.

Canción lema: Héroes.

Programación general:
Titulo Enseñanza 

Principal
Objetivos 

del día
Historia 
bíblica

Versículos Versículo para 
memorizar

Canción Actividad com-
plementaria

1 Abrió el 
mar. 

En Dios 
hay poder 
para ven-
cer. 

Aprender 
que con 
Dios tene-
mos poder 
para vencer. 

Moisés 
y el mar 
rojo.

Éxodo 14,  
Lucas 1:37, 
Romanos 
3:23, 1 Co-
rintios 10:13, 
Lucas 1:37, 
Deut. 31:6, 
Mateo 28:20, 
Lucas 1:37.

Porque nada 
hay imposible 
para Dios. 
Lucas 1:37.

El mila-
gro se 
cumplió. 

1. Cuadro con el 
texto de memoria 
para colgar en el 
cuarto. 

2 Salvó 
a su 
pueblo 
con su 
valentía.

En los 
momentos 
difíciles 
Dios nos da 
valentía.

Estar segu-
ros que Dios 
nos da la 
valentía que 
necesitamos 
en los mo-
mentos más 
difíciles.

Ester 
enfrenta 
al rey para 
salvar a su 
pueblo. 

Libro de Ester
Jeremías 
29:11, Josué 
1:9, Jeremías 
20:11.

Mas Dios es 
conmigo como 
poderoso gi-
gante. Jeremías 
20:11 pp.

Valien-
tes.

1. Palabra escon-
dida. Siguiendo 
las líneas se 
coloca cada letra 
en el lugar. 
2. Dibujamos al 
niño más valien-
te. 

3 Venció 
a un 
gigante.

Con ayuda 
de Jesús 
pierdo el 
miedo. 

Conocer que 
con la ayuda 
del Señor 
podemos 
vencer el 
miedo.

David y 
Goliat.

1 Samuel 17 
Salmos 118:6, 
Salmos 23:4 
pp., Isaías 
41:10, Salmos 
56:3.

En el día que 
temo, Yo en ti 
confío.  
Salmos 56:3.

Cinco 
piedreci-
tas.

1. Los niños escri-
birán sus miedos 
y colocarán en 
una cajita. Orare-
mos por nuestros 
miedos. 
2. Hacemos una 
tarjetita para 
regalar a los 
amigos. 
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4 Destru-
yó a una 
ciudad 
siendo 
obe-
diente.

Dios 
quiere que 
seamos 
siempre 
obedientes. 

Compren-
der que 
si somos 
obedientes 
tendremos 
muchas 
victorias. 

Josué 
destruye a 
Jericó.

Josué 6, Colo-
senses 3:20, 
Proverbios 
1:8, Efesios 
6:1, Juan 
14:23, Deute-
ronomio 5:33, 
Deuteronomio 
28:1,

Si realmente 
escuchas al 
Señor tu Dios, 
y cumples fiel-
mente todos 
estos manda-
mientos que 
hoy te ordeno, 
el Señor tu 
Dios te pondrá 
por encima de 
todas las nacio-
nes de la tierra. 
Deuteronomio 
28:1.

Josué 
hacia 
Jericó. 

1. Escribir en el 
círculo el texto 
de Deuteronomio 
28:1 colorear el 
resto del dibujo. 
2. Dibuja la cara 
del niño o niña 
que debe der 
obediente. 

5 La mu-
jer más 
amada. 

Ayudar a 
los demás 
nos da 
felicidad.

Tomar la 
decisión 
de tener 
un corazón 
agradecido. 

Dorcas 
ayuda a 
mucha 
gente.

Hechos 9:36-
42.
Proverbios 
3:27; 2 Corin-
tios 9:7.

Cada uno debe 
dar según 
lo que haya 
decidido en su 
corazón, no de 
mala gana ni 
por obligación, 
porque Dios 
ama al que da 
con alegría. 2 
Corintios 9:7. 

Dar con 
amor. 

1. Opción 1: Pesar 
junto a los niños 
como podemos 
ayudar a alguien. 
Opción 2: Llevar 
unas bolsas y re-
partir a los niños 
para que al día 
siguiente traigan 
para poder entre-
garle a alguien. 
2. Hoja de tra-
bajo.

6 Librado 
por un 
ángel.

Dios nos 
libra de 
muchos 
peligros.

Aprender 
que siempre 
el Señor 
estará con 
nosotros. 

Un ángel 
libera a 
Pedro de 
la cárcel. 

Hechos 12:1-
18, Efesios 
6:10, Jeremías 
32:27, Salmos 
55:22, Salmos 
34:7, Salmos 
91: 11, La 
educación 
pág. 307.

“El ángel de 
Jehová acam-
pa alrededor 
de los que le 
temen,
Y los defiende. 
Salmos 34:7.

Cuida de 
mí.

1. Dar gracias 
a Dios por sus 
cuidados y por 
enviar a sus án-
geles a cuidarnos 
siempre. 
2. Hoja de tra-
bajo. 
3. Pintar el di-
bujo.

7 Jesús, el 
mejor 
héroe.

Jesús me 
da salva-
ción. 

Aceptar la 
salvación 
que nos da 
Jesús. 

Jesús mi 
salvador. 

Vida de Jesús, 
Romanos 
6:23, Roma-
nos 5:8, Ro-
manos 10:9,  
1 Juan 1:9, 
Juan 3:16.

Y en ningún 
otro hay salva-
ción; porque 
no hay otro 
nombre bajo 
el cielo, dado 
a los hombres, 
en que poda-
mos ser salvos. 
Hechos 4:12.

Mi 
Super-
héroe.

1. Dejar a los ni-
ños que escriban 
pecados cometi-
dos, luego rom-
perlos y tirarlos o 
quemarlos juntos. 
2. Dibujar la lec-
ción de hoy.
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Lección bíblica Nº 1

Moisés (con Dios y su poder) 
“Abrió el mar” 

Base bíblica: Éxodo 14, Lucas 1:37, Romanos 3:23, 1 Corintios 10:13, Lucas 1:37, 
Deuteronomio 31:6, Mateo 28:20, Lucas 1:37.
Tema o enseñanza principal: “En Dios hay poder para vencer”.
Historia: Moisés y el Mar Rojo.

Objetivos
Que los niños puedan:
• Aprender que con Dios tenemos poder para vencer.
•  Sentir el deseo de pedir ayuda a Dios para vencer nuestras dificultades. 
•  Tomar la decisión de confiar en la ayuda que Dios nos pueda dar. 

Materiales
Dibujos para la lección. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. Ma-

teriales ilustrativos para el momento de la oración. Recuerdos con el texto del día para que cada niño 
se lleve a su casa. Materiales para actividades manuales. 

Bienvenida 
Dar la bienvenida de una manera alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal 

y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. 
Enseñar la canción “Aleluya”, podemos también cantar “¡Que alegría, que alegría!” de años anteriores.

Momento musical
Comenzar enseñando canciones alegres que puedan motivar al grupo. Se puede utilizar alguna can-
ción de saludo para esta ocasión. Si hemos realizado la semana de evangelismo del año 2018 y 2019 
en el mismo lugar, podemos repasar las canciones enseñadas. Como sugerencia enseñar la canción 
lema: “Héroes”. 
Al finalizar podemos tener otro momento musical para alegrar nuestra clase y enseñar la canción 
“El milagro se cumplió” así confirma nuestro tema. 
Permitir que los niños disfruten de este momento de alabanza.

Lección bíblica del día 
Introducción

Mira estas hermosas imágenes. ¿Qué es? ¡Un río! ¿Has visto o has estado en algún río alguna vez? 
¿Lo has podido cruzar… caminando? Si el río es pequeño lo podemos cruzar caminando. O tal vez lo 
has podido cruzar… ¿nadando? Pero, ¿has visto alguna vez el mar? ¡A mí me encanta el mar! ¿Lo has 
podido cruzar? ¿Cómo podríamos nosotros cruzar el mar? ¿Nadando? ¡No! ¡Eso es imposible! ¿En un 
barco? Eso es más probable. Pero, ¿caminando? ¡No! Caminando no se puede cruzar el mar. Hoy es-
tudiaremos la historia de un pueblo, el pueblo de Israel, que cruzó un mar. Ya veremos cómo lo hizo. 
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Lección
El pueblo de Israel vivía sufriendo en Egipto. Pasaban mucha hambre y mucha sed. Trabajaban sin 

descanso, hasta que algunos ya no podían más. ¿Sabes? Todos ellos eran esclavos allí, en Egipto, por 
lo tanto no podían hacer lo que querían; los mandaban a trabajar, y tenían que trabajar muy duro. 
Muchas de las personas del pueblo de Israel, que vivían en Egipto, llegaron a morir de tantos golpes 
y azotes que les daban. Algunos se hacían viejitos, sufriendo en ese lugar. 

¿Sabes?, nosotros también tenemos muchas dificultades, y muchas veces pasamos hambre, o te-
nemos miedo, o hacemos cosas malas, que se llaman pecados. Y muchas de esas cosas malas a veces 
no sabemos cómo solucionarlas. ¿Sabes lo que dice la Biblia? Dice que todos nosotros hemos pecado, 
y por eso estamos lejos de Dios. ¿Qué cosas malas hacemos nosotros? Y bueno, nosotros mentimos, 
somos desobedientes, decimos malas palabras, copiamos en el examen, y, ¿cuántas otras cosas malas 
hacemos? ¡Oh, todas esas cosas malas se llaman pecados! 

¿Sabes?, el pueblo de Israel, cansado de tanto sufrimiento, suplicaba por alguien que los viniera a 
salvar. Y Dios escuchó sus plegarias. Dios mandó a un hombre valeroso para sacarlos de allí. Ese hom-
bre fue Moisés. Él nació en un hogar, allí en Egipto, y él decidió enfrentar al Faraón, con la ayuda de 
Dios, porque esa fue la orden que Dios le había dado. Fue a pedirle al Faraón que dejara a su pueblo 
salir de Egipto. Él era el Salvador de ese pueblo que tanto sufría, por eso Dios lo había mandado. 

Y nosotros, ¿tendremos una solución? Dios conoce nuestro sufrimiento, y hace muchos años nos 
mandó la solución. ¡Nos mandó un Salvador! ¿Sabes quién es? Ese es Jesús. ¿Sabes?, Jesús nació en 
un pesebre. Él creció, enseñó, hizo muchos milagros; pero nunca pecó. Y un día lo crucificaron en una 
cruz, y tuvo que morir. Él no debía morir, pero él murió allí por todos nosotros, por ti y por mí. ¿Sabes 
lo que dice en Juan 3:16 y 17? “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigéni-
to, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo 
al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él”. ¡Todo fue para salvarnos! 
Dios mandó a su hijo Jesús para que viniera a salvarnos. Pero, ¿a salvarnos de qué? Del pecado. De 
todas esas cosas malas que nosotros hacemos y decimos. 

Después de un tiempo, el pueblo de Israel, con la ayuda de Moisés, y de Dios, por supuesto, salió 
por el desierto. Caminaron y caminaron hasta llegar al Mar Rojo. En ese momento no sabían que 
hacer, porque estaban frente al mar y no podían continuar caminando. Mientras ellos estaban ahí, 
de pronto escucharon unos ruidos. ¡Unos ruidos ensordecedores! Dijeron: “¡Oh!, ¿qué pasa? ¿quién 
viene?” Era Faraón, que había decidido volver y llevárselos de nuevo a todos como esclavos a Egipto. 
¡Y ahora no sabían que hacer! El mar, al frente de ellos, no lo podían cruzar; y detrás de ellos venía el 
Faraón. ¡Ay, y ahora; ¿qué hacemos?! Estaban asustados, tenían mucho miedo, no sabían qué hacer, 
estaban desesperados por esa situación. 

Así también nosotros. Cuando conocemos a Jesús, empezamos un nuevo camino, lleno de alegrías 
y victorias, pero también de momentos difíciles, que nos sabemos cómo enfrentar. En el libro de 1 
de Corintios 10:13 dice: “Ustedes no han pasado por ninguna tentación que otros no hayan tenido, y 
pueden confiar en Dios, pues él no va a permitir que sufran más tentaciones de las que puedan soportar. 
Además, cuando vengan las tentaciones, Dios mismo les mostrará cómo vencerlas y así podrán resistir”. 
¿Qué son las tentaciones? Son aquellos momentos en los cuales tú sabes que no tienes que hacer algo 
malo. Y estás pensativo… ¿lo hago?, ¿no lo hago? Esas son las tentaciones. Y entonces, si nosotros 
confiamos en Dios, él nos va a ayudar a soportar estas tentaciones y a no hacer cosas malas. A poder 
vencer y poder resistir. 

Y así fue. Dios habló con Moisés en el momento más difícil de aquel pueblo, en el momento en el 
que tenían el mar por delante y al ejército egipcio por detrás, y le dijo: “Toca con tu cayado el agua, 
y avanza” Y Moisés tocó el agua, y el mar de repente se abrió. ¡Oh, espectacular! ¡No sabes lo que era 
eso! El mar altísimo, y en el medio, la tierra. ¡Oh, qué espectacular! ¡Qué maravilloso! 

A nosotros también nos puede pasar. Tal vez no nos demos cuenta, pues no tenemos un Mar Rojo 
que se abra ante nuestra vista. Pero Dios siempre está con nosotros para ayudarnos y hacer milagros 
en nuestra vida. Él está para socorrernos. La Biblia dice: “Porque no hay nada imposible para Dios” Lu-
cas 1:37. Y en Deuteronomio 31:6 dice: “Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, ni tengáis miedo de ellos, 
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porque Jehová tu Dios es el que va contigo; no te dejará, ni te desamparará”. Así que recuerda, amiguito 
y amiguita, que cuando pases momentos difíciles, ahí estará Dios. Seguramente; él te dará la salida. Y 
él te va a ayudar a enfrentar todas esas cosas que quizá no sabes cómo enfrentar.

¿Sabes?, todo el pueblo de Israel pudo cruzar en medio de ese mar, caminando, con una pared de 
agua a la derecha y otra a la izquierda. Hasta podían ver pasar los peces. Seguramente habrán visto 
todo lo que hay en el fondo del mar. Y ellos pudieron cruzar, salir victoriosos, y librarse del yugo de 
ese Faraón. ¡Qué alegría! 

La Biblia dice: “He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” Mateo 28:20. 
¡Qué hermosa promesa tenemos: que el Señor va a estar con nosotros! Dios está contigo, Dios está 
conmigo. Él está con cada uno de nosotros para ayudarnos en los momentos más difíciles de nuestra 
vida, porque ha dado su vida por nosotros. Jesús, nos ayudará a vencer. Podemos estar seguros de que 
no hay nada imposible para Dios. ¡Así como decía el texto de memoria de hoy! “Nada es imposible para 
Dios”. Dios tiene todo bajo su control, y si tú tienes fe, y le pides a Dios que te dé poder para vencer, 
Dios te da poder para vencer. Así que dale gracias a Dios, porque hoy, con la ayuda de él, puedes tener 
ese poder para vencer. ¿Qué te parece si le pedimos juntos a Dios ese poder? ¿Qué te parece si juntos 
oramos, y le decimos al Señor que nos ayude? 

Ora conmigo: “Padre nuestro, que estás en los cielos, gracias te damos porque tú siempre estas con 
nosotros, porque en la Biblia dice que vas a acompañarnos, y que nos vas a dar fuerza para vencer. 
Gracias porque no hay nada imposible para ti. Te pedimos que nos ayudes a enfrentar todos los mo-
mentos difíciles que tenemos en nuestra vida, que nos ayudes a vencer la tentación para no cometer 
más cosas malas con nadie. Y si en algún momento pasamos una situación difícil, te pedimos fuerza 
para poder enfrentar esa situación, y que nos des ánimo para que no decaigamos. Gracias te damos, 
en el nombre de Jesús. Amén”

Hoy hemos estudiado sobre un héroe de la Biblia. Hay muchas historias en la Biblia sobre Moisés 
y cómo Dios lo utilizó para grandes obras.

Conclusión: “Gracias Señor porque con tu ayuda puedo vencer las dificultades”.

Enseñanza del texto bíblico
Este momento es importante, ya que estamos grabando en nuestros niños la palabra misma de 

Dios en su mente. 
• Introducción: Hoy vamos a aprender una pequeña porción de la Palabra de Dios, está escrita en 

la Biblia.
Hoy hemos aprendido que si confiamos en Dios tendremos poder para vencer nuestras dificulta-

des. Sólo confiando en que Dios estará con nosotros podremos vencer. 
El texto de hoy dice así: “Porque nada hay imposible para Dios” Lucas 1:37.
Podemos escribirlo en un papel grande o ilustrar partes del texto. 
Sigue todas las instrucciones del manual. Recuerda que, dentro de este material, tienes las ilustra-

ciones, los textos, listos para imprimir.
El momento del texto puede realizarse antes de la lección o después de la lección. 

• Presentación: Mostrar el texto bíblico presentado en un visual. Permitir que alguien lo lea. Luego 
buscarlo en la Biblia y hacer que uno de los presentes lo vuelva a leer. Mostrar que está escrito en 
la Biblia. 

•  Explicación: explicar con detenimiento cada parte del texto para mejor comprensión de nuestros 
alumnos. 

• Aplicación: hay muchas cosas que para nosotros son imposibles, es decir, que no podremos hacer-
las nunca. Pero Dios puede hacer todo lo que quiere. No existe nada que sea imposible para Dios. 
Dios tiene el control de todo lo que sucede en este mundo. Él es un Dios poderoso. 
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• Repetición: invitar a los niños a leer el texto repitiendo varias veces. Podemos hacer primero 
varones, luego mujeres, luego todos, luego los altos, luego los medianos, los de zapatos, etc. utili-
zando diferentes modos de repetición. 

Momento de oración
Continuando con el programa, sin detenerse, realizar el momento de oración. 
En este momento nos dedicaremos brevemente a enseñar a orar. Como es la primera vez que ellos 

oran, enseñarlo de una manera simple y sencilla. Si el grupo de niños ya ha estado presente en otras 
campañas evangelísticas, entonces evitaremos este paso. 

Por ejemplo:
¡Qué buen momento para que tomemos un tiempo para hablar con Dios! Cuando nosotros quere-

mos hablar con Dios lo podemos hacer porque Él siempre nos escucha. A esto le llamamos orar. Orar 
es hablar con Dios como con un amigo. Juntos vamos a hablar con Dios hoy. Vamos a orar. (Recuerde 
hablar siempre en plural, nosotros, incluyendo gratitud y por escucharnos siempre).

Podemos enseñar un canto para preparar este momento. En el himnario infantil encontrarás la 
canción titulada “Vamos a orar”, o “Espero la oración”.

Actividades
• Niños de + de 8: De antemano llevar las copias preparadas para cada alumno. Como no sabemos 

la cantidad que hay, llevar un estimado para los niños que llegarán. Es preferible tener de más y no 
que falten. Si llegan a faltar, es importante tener un plan B.

• En esta ocasión realizaremos un pequeño cuadro para colgar en el cuadro. Adornarlo con papeles 
de colores flores o como más les agrade. Utilizando pinturas, colores, papeles, embelleceremos la 
hoja de trabajo. Luego pegaremos ese trabajo sobre una cartulina o cartón. Colocar una lana para 
poder colgarlo. Buscar las actividades en la hoja de trabajo. 

• Niños de 0 – 7: Colorear el dibujo.
• Opcional: Colorear una imagen del libro para colorear.
• Juegos: Cuando nuestra actividad bíblica no se realiza en sábado, podemos realizar algunos jue-

gos. Esto nos permite tener un mayor acercamiento hacia nuestros alumnos y crear una relación 
de amistad para llegar a sus corazones.
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Lección bíblica Nº 2

Ester 
“Salvó a su pueblo con valentía”

Base bíblica: Libro de Ester, Jeremías 29:11, Josué 1:9, Jeremías 20:11.
Tema o enseñanza principal: “En los momentos difíciles Dios es nuestro socorro”.
Historia: Ester enfrenta al rey para salvar a su pueblo.

Objetivos 
Que los niños puedan:
• Aprender que Dios está con nosotros en los momentos difíciles. 
• Estar seguros de que Dios nos da la valentía que necesitamos en los momentos difíciles. 
• Pedirle a Dios que nos ayude a ser valientes en los momentos difíciles.

Materiales
Dibujos para la lección. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. Ma-

teriales ilustrativos para el momento de la oración. Recuerdos con el texto del día para que cada niño 
se lleve a su casa. Materiales para actividades manuales.

Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal 

y general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. 
Comenzar hablando sobre cómo han pasado el día y qué actividades interesantes han realizado. Re-
cordar algunas actividades realizadas el día anterior durante el programa. 

Momento musical
Para comenzar recordar la canción lema “Héroes”. Repasar también la canción “Aleluya”.
Si hay tiempo al inicio, o se puede también realizar al final, enseñar la canción del día titulada “Va-

lientes”. 
Tener en cuenta el folleto de instrucciones. No olvidar que es un momento de alegría donde mos-

traremos nuestro amor por los niños.

Lección bíblica del día 
Introducción

Vamos a ver ahora si aquí hay niños valientes. ¿Hay aquí niños valientes? Este es un reto, un reto 
solo para valientes; solo para aquellos niños que sean muy valientes. Vamos a poner a dos niños aquí, 
uno a cada lado. Tú vas a tirar hacia este lado y tú hacia este otro lado, y entre los dos vamos a medir 
la fuerza y la valentía. Hoy estudiaremos la historia de una mujer que se llamaba Ester. ¡Ella fue muy 
valiente!

Lección
Ester era una niña que vivía con su primo Mardoqueo, porque ella era huérfana. No tenía ni papá 

ni mamá. Su nombre en verdad era Hadasa, pero su primo le sugirió que se cambie el nombre por el 
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de Ester. Le encantaba mucho escuchar de Dios, y aprendía cada día más de él. Ella era muy amable, 
hablaba mucho con los niños y con los vecinos. Era una niña muy linda y obediente. Fue creciendo y 
se hizo una joven bella y elegante. Un día, el rey de la ciudad, que se llamaba Asuero, mandó a buscar 
una esposa para él. Mandó a invitar a todas las jovencitas que quisieran casarse a que vayan al palacio. 
Todas las mujeres fueron preparadas, con perfumes, con aceites y con muchas cosas lindas para que 
se pusieran aún más bellas de lo que eran, y así el rey pudiera elegir a su futura esposa. ¿Y sabes qué 
pasó?, Ester fue la mujer elegida. 

¿Sabes?, todos nosotros tenemos un hogar donde vivir. Vivimos quizá con nuestros abuelos, nues-
tro papá y nuestra mamá, pero todos vivimos en una casa. En nuestro hogar aprendemos muchas 
cosas. De igual manera, nosotros venimos a estas clases a escuchar y aprender más acerca de Dios. 
Aquí aprendemos lecciones que Dios nos dejó en la Biblia para nuestra vida. También aprendemos 
promesas, como la que está escrita en Jeremías 29:11, “Porque yo sé muy bien los planes que tengo 
para ustedes, dice el Señor, pensamientos de bienestar, y no de calamidad, para daros un futuro y una 
esperanza”. ¡Qué bueno!, Dios tiene planes para nosotros. De esos planes vamos a aprender en estas 
clases. ¿Te recuerdas lo que aprendimos la semana pasada? 

Pero vamos a ver qué fue lo que pasó con Ester... 
Ester fue nombrada reina en una fiesta maravillosa. Siempre visitaba al rey, porque vivía al lado del 

palacio del rey. Pero, ¿sabes?; había personas cercanas al rey que no querían mucho a un pueblo que 
vivía en esa ciudad: el pueblo judío. Los judíos eran extranjeros en esa tierra. Un día, un hombre im-
portante entre aquellas personas, que se llamaba Amán, habló con el rey para destruir a ese pueblo. 
El rey hizo entonces un decreto para destruir, en un cierto día a todos los judíos. El decreto decía que, 
en ese día, cualquier persona podía matar a los judíos. Pero, ¿sabes qué?, ¡Ester era judía!, y cuando 
ella se enteró de este decreto, se preocupó mucho. Ella no sabía qué hacer, porque el rey no sabía que 
ella era judía. 

Toda persona que iba a ver al rey sin ser llamada, podía morir. Solamente podían estar con el rey, 
y visitarlo, aquellas personas que el rey llamaba. Y hacía un tiempo que ella no veía al rey porque el 
rey no la invitaba. Era una situación muy difícil, y ella no sabía qué hacer, porque la única que podía 
ayudar en ese momento al pueblo judío era ella, la reina Ester. Su tío Mardoqueo le había mandado a 
decir que ella no se iba a salvar. O quizá si se iba a salvar, no lo sabemos. Ella era judía también, y podía 
morir como cualquiera de los de su pueblo. 

¡Qué situación más difícil! Nosotros también enfrentamos situaciones así. Cuando decidimos se-
guir a Dios, y hacer caso a lo que dice Él nos dice en la Biblia, pasamos también momentos muy difíci-
les, y tenemos que tomar decisiones muy importantes. La Biblia dice en Josué 1:9, “Mira que te mando 
que te esfuerces y seas valiente…”. Dios quiere que seamos siempre valientes, pase lo que pase. En 
cada decisión importante que nosotros tomemos, debemos ser valientes.

Ester tomó la decisión de ser valiente, y decidió acercarse hasta el rey. Cuando el pueblo de Israel 
se enteró, se puso muy nervioso: “¿Qué decisión tomará Ester?”, se preguntaban. Ester los mandó a 
llamar y les dijo: “Yo voy a presentarme ante el rey. Ustedes oren, y no coman nada durante 3 días. 
Entonces, después de estos 3 días, yo voy a presentarme ante el rey. Y si he de morir, moriré”. ¡Ah!, ¿y 
ahora qué? 

¡Qué valiente es nuestra heroína de hoy! Muchas veces, a nosotros nos parece que no vamos a 
poder. “¡Ay, no voy a poder con esto!”. Pero tenemos que aferrarnos a las promesas que nos da la Bi-
blia. ¿Sabes cómo termina el versículo de Josué 1:9? “…No temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios 
estará contigo en dondequiera que vayas”. Eso dice Josué 1:9. Donde quiera que nosotros vayamos, 
Dios siempre va a estar con nosotros. Esa es una promesa que nos hace la Biblia. Dice también que 
no tenemos que tener miedo ni desmayar. ¿Cómo actuaremos entonces? ¿tendremos miedo? Bueno, 
pues ahora ya sabemos lo que nos dice Josué 1:9; nos dice que tenemos que ser valientes. 

Ester, después de los 3 días, se puso bien elegante y caminó hacia el palacio del rey. Cuando llegó 
a la puerta, la puerta se abrió. Ella estaba sumamente nerviosa. ¡Ay!, y no sabía cómo iba a actuar el 
rey. Si el rey extendía el cetro, que era como una vara de oro que usaba el rey, significaba que el rey la 
invitaba a pasar. Pero si no lo extendía, los soldados se la llevaban y la mataban. Y allí estaba ella, tem-
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blando, sin embargo, ella era valiente, pues sabía que Dios estaba con ella. El rey extendió su cetro, 
y ella respiró aliviada. Pasó caminando y llegó hasta el rey, y le dijo: “¡Oh rey, mi amado rey, te invito 
a una fiesta que yo haré en mi casa!”. Seguramente el rey le habrá respondido: “¿Deseas algo más mi 
reina?” Ella le habrá respondido: “Allí te lo voy a decir; en ese banquete que yo he preparado para ti”. 
“¡Oh, bueno!” dijo el rey, “allí iré”. 

¿Cómo enfrentamos nosotros nuestros problemas? ¿Como Ester? ¿De forma valiente, con la se-
guridad de que Dios está con nosotros? ¿O tenemos miedo y por poco nos escondemos debajo de la 
cama? En la Biblia tenemos muchas promesas, y podemos creer que ellas son para nosotros. Tenemos 
que confiar en esas promesas de la Biblia. En Jeremías 20:11 dice: “Mas Jehová está conmigo como po-
deroso gigante”. Y ¿qué quiere decir eso? ¡Que Dios está con nosotros como si tuviéramos un gigante 
a nuestro lado! Y es por eso que nosotros debemos ser valientes, porque Él está con nosotros como 
un gigante. ¡Qué maravilloso!

El rey le dijo a Ester que ella hiciera lo que fuera necesario para poder salvar a su pueblo. Ester le 
pidió ayuda a su primo Mardoqueo para encontrar una solución, y Dios se la dio. Ese día ellos iban 
a luchar, ¡porque ahora tenían permiso para luchar! Llegó el día y el pueblo luchó, y mucha gente se 
salvó. Y, ¿sabes por qué se salvó? Porque Ester fue valiente. El pueblo se salvó por la valentía que tuvo 
Ester. ¡Maravilloso! 

Nosotros tenemos el éxito asegurado con la ayuda de Dios. Sólo tenemos que ser valientes, y re-
cuerda lo que hemos aprendido hoy. En los momentos más difíciles de nuestra vida, Dios nos da va-
lentía. ¿Qué te parece si juntos le pedimos a Dios que nos ayude a ser valientes? 

Oremos: “Padre nuestro que estás en los cielos, gracias te doy porque tú me das muchas bendicio-
nes todos los días. En esta hora te pido que me ayudes a ser valiente. A ser valiente como lo fue Ester. 
Porque sé que en la Biblia tú me has dado la promesa de que vas a estar conmigo siempre. Gracias te 
doy por todo lo que tú me das. En el nombre de Jesús, Amén”.

¡Qué lindo! Nuestra heroína de hoy es una mujer: Ester; ¡y fue muy valiente! 

Conclusión: “Gracias Señor porque Tú me enseñaste que debo ser siempre valiente”. 

Enseñanza del texto bíblico
El momento del texto puede realizarse antes de la lección o después de la lección.
Para enseñar el texto bíblico, en esta oportunidad, te sugerimos preparar un cartel gigante como 

un rompecabezas simulando uno. 
Cada parte del rompecabezas tendrá también una parte del texto. Será para los niños una expe-

riencia interesante. 

Texto de Memoria: 
• “Mas 
• Dios 
• está 
• conmigo 
• como 
• poderoso 
• gigante. 
• Jeremías 20:11 p.p.

• Introducción: podemos comenzar hablando sobre la altura de las diferentes personas. 
• Presentación: comenzar colocando el texto desde bien alto, si puede pararse sobre una silla simu-

lará mayor altura. Luego darás una leída en forma fuerte y clara. 
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• Explicación: con breves palabras explicarás el texto. Recordando y enfatizando la lección del día de hoy.  
Ejemplo: Hemos estudiado hoy, que tenemos un Dios dispuesto a ayudarnos en los momentos más 
difíciles, dándonos valentía para enfrentar cualquier cosa. Con atención leamos el texto. 

• Repetición: emplea métodos innovadores para el repaso de la lección. 
• Aplicación: es importante con breves palabras aplicar el texto a la vida del niño según lo estudia-

do hoy. 
Te recomiendo que leas el Manual de instrucciones, así, puedes cada día perfeccionar la manera de 

enseñar a los niños.

Momento de oración
Como ya sabes, este es un momento importante en el que ayudamos a los niños para que hablen 

con Dios. 
Sugerencia: Darle la oportunidad a tres o cuatro niños para que cuenten sobre los momentos di-

fíciles que les tocó enfrentar y que pudieron salir victoriosos con la valentía que Dios les pudo dar. Si 
no hay experiencias, tener preparado a un maestro para que lo haga enseguida. 

Hoy daremos gracias por la valentía que Dios nos da en los momentos difíciles. 
Hacer una ronda con todos los niños, tomarse de la mano y orar juntos.

Actividades
• Niños + 8: Buscamos siguiendo la flecha la palabra escondida. Cuando pasamos por una letra la 

colocamos en el casillero de abajo. Después colorear a gusto. 
• Niños de 0 – 7: Une las líneas punteadas y dibuja al niño o niña más valiente. Colorea el dibujo.
• Opcional: Colorear una imagen del libro para colorear.
• Juegos: Cuando nuestra actividad bíblica no se realiza en sábado, podemos realizar algunos jue-

gos. Esto nos permite tener un acercamiento más hacia nuestros alumnos y crear una relación de 
amistad para llegar a sus corazones.
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Lección bíblica Nº 3

David 
“Venció a un gigante”

Base bíblica: 1 Samuel 17, Salmos 118:6, Salmos 23:4 p.p., Isaías 41:10, Salmos 56:3.
Tema o enseñanza principal: “Con ayuda de Jesús pierdo el miedo”.
Historia: David y Goliat.

Objetivos 
Que los niños puedan:
• Conocer que con la ayuda del Señor podemos vencer el miedo
• Sentir en con el Señor podemos vencer. 
• Tomar la decisión de pedirle ayuda al Señor para vencer el miedo.

Materiales
Dibujos para la lección. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. Materiales 

ilustrativos para el momento de la oración. Recuerdos con el texto del día para que cada niño se lleve a su 
casa. Materiales para actividades manuales.

Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal y ge-

neral. Se puede comenzar con una pequeña dramatización entre los maestros recordando lo sucedido el día 
anterior. Las dramatizaciones ponen felices a los niños. Se pueden enseñar valores por medio de ellas sin 
necesidad de hacer teatro. 

Momento musical
Comenzar con canciones alegres que puedan motivar al grupo. Puedes repasar las canciones aprendidas 

anteriormente. 
Luego enseñar la canción lema del día titulada “Cinco piedrecitas”. Tener en cuenta el folleto de ins-

trucciones. Si se realizan dos momentos musicales, cantar la canción lema al principio y al final enseñar la 
canción del día. 

Es importante buscar las mímicas apropiadas para cada canción. 

Lección bíblica del día 
Introducción

Seguramente has visto algo como esto, míralo. ¿Sabes lo que es una honda? Seguramente la has 
visto mucho y se pude utilizar de muchas formas. Hay usos malos de la honda y usos buenos. Por 
ejemplo, a veces hay niños que matan pajaritos. ¡Eso es algo malo! ¡Pobres pajaritos! Hay otros que 
juegan a la puntería con las latas, hay otros que la usan para muchos otros motivos. Para defenderse 
cuando están con animales feroces o para muchas cosas más. Hoy hablaremos de un niño que fue un 
verdadero héroe y utilizó una honda para algo muy especial.
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Lección
El pueblo de Israel está en el desierto en un momento muy difícil, los filisteos, que era un pueblo 

del que se habla mucho en la Biblia, quería entrar en guerra con él. Muchos de los jóvenes de Israel 
fueron llamados para ir a esa guerra e ir a pelear allí. Entre el pueblo, había una familia que tenía 
varios hijos, era la familia de David, nuestro personaje de hoy. Los filisteos eran muchísimos y entre 
ellos había hasta un gigante. ¡Oh! ¡Un gigante, pero súper gigante! ¡Imagínate: medía casi tres metros! 
Casi tres metros y nosotros medimos un metro, un metro cincuenta, un metro ochenta. Casi el doble 
del tamaño de nuestros papás… ¡Ay, era súper gigante! Los dos pueblos habían acampado en el valle 
para la gran pelea, uno estaba de un lado y el otro, del otro lado. Todos los días este gigante llegaba y 
empezaba: ¡Ja, ja, ja, ja este pueblo de Israel! ¡Ja, ja, ja, no van a ganar! Y se burlaba del pueblo de Israel 
gritando y desafiando que alguien peleara con él. A ver… ¿quién se enfrenta conmigo?, gritaba. Todos 
los de Israel se morían de miedo. ¡Ah, no! ¡Este gigante me va a matar!, decían algunos. ¡Nooo! Y todas 
las mañanas él aparecía, y gritaba: ¡Ja, ja ja, este pueblo de Israel! ¿A ver quién se enfrenta conmigo? 
Temblaban de miedo... 

¿Tú has tenido miedo alguna vez? Todos nosotros hemos tenido miedo, aunque algunos nos haga-
mos los valientes. Algunos le tenemos miedo a la oscuridad. Otros, a los ladrones; otros, a los truenos, 
a las cucarachas, a los ratones, a las arañas. ¿A qué le tienes miedo tú? Seguramente hay algo a lo que 
le tienes miedo. Mmm… piensa, piensa. Todas las personas hemos tenido miedo en algún momento de 
nuestra vida, algunos le tenemos miedo a un tío, a un papá o algunas veces al silencio.

Isaí, que era el padre de David, lo mandó a llamar un día y le dijo: Mira David, tú no has podido ir a 
la guerra, porque eres muy jovencito, ¿pero sabes qué? Vas a ir a llevarle a tus hermanos algunos ali-
mentos. Entonces prepararon los bolsos, para que David saliera a llevarle la comida a sus hermanos 
que estaban en la guerra. Y David se levantó muy tempranito a la mañana para ir hasta el campamen-
to a llevar esos alimentos. Viajó, viajó, y viajó con su caballo, o tal vez con algún burrito o camello, y 
llegó hasta el campamento. De repente, desde lejos, escuchó: ¡Ja, ja, ja, ja! ¡Ese pueblo de Dios no tiene 
a nadie para pelar conmigo! ¿Dónde está ese Dios? ¿Dónde están los israelitas? El pequeño David fue 
hasta allí y dijo: ¿Qué pasó? ¿Acaso no hay alguien que enfrente a ese gigante? Él no tenía miedo. Él 
dijo: ¡Yo puedo ir! ¡No, si tú eres un niño!, le dijeron sus hermanos enseguida. 

¿Qué haces tú cuando tienes miedo? ¿Vas corriendo a tu mamá? o ¿gritas? ¡Aaaahhhh! ¿Llamas a 
todo el mundo? Podemos hacer muchas cosas… ¿Sabes lo que dice en Salmos 118, el verso 6? “El Se-
ñor está conmigo y no tengo miedo, ¿qué me puede hacer un simple mortal?” Esto quiere decir que, 
si Dios está con nosotros, ¿qué nos pueden hacer los otros hombres? 

David tomó una decisión, él dijo: ¡yo voy a enfrentar a ese gigante! Él sabía que Dios lo iba a librar 
y que le iba a dar la victoria. Dijo: ¿dónde está el rey? A ver, ¿dónde está el rey?, quiero hablar con él. 
¡No vayas!, le decían sus hermanos, ¡no vayas! El rey le dijo: a ver, David está bien, si tú quieres ir a 
pelear, anda. Pero primero te vas poner todo mi traje, toda mi armadura. David se la puso, pero no 
podía ni caminar así. ¡No! ¡Así no voy a poder! Miren, yo voy a ir, pero si nada. ¡Te van a matar! ¡No me 
importa! Yo voy a ir sin nada, porque yo tengo la protección del poder de Dios. Él estaba seguro de 
que Dios iba a ir con él. 

¿Sabes? Cuando nosotros recurrimos al Señor podemos vencer el miedo con mucha más facilidad. 
En la Biblia hay muchas promesas que nos hablan de cómo podemos vencer el miedo. David dijo una 
vez: “Aunque ande en valle de sombra y de muerte no temeré mal alguno, porque tu estarás conmigo” 
Salmos 23:4 la segunda parte. Podemos estar seguros de que tendremos la compañía del Señor. Esa 
promesa y muchas más están escritas en la Biblia, y tiene que darte a ti y a mí la seguridad de que Dios 
siempre nos estará acompañando en todo momento. 

David fue hasta el gigante, y se acercaba, se acercaba cada vez más y ese gigante le dijo: ¡¿Qué?! 
¿Tú vas a pelear conmigo? ¡Ja, ja! ¿No tienen a alguien más grandote para mandar?, y así se seguía 
burlando. David se agachó, tomó cinco piedritas del piso y con su honda de pastor de ovejas, dijo: en 
el nombre de Dios. Tomó una piedrita, la puso en la honda y dio una vuelta, otra vuelta y otra más y en 
el nombre del Señor tiró y la piedra cayó en su frente, en el único huequito que ese gran gigante tenía 
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al descubierto… De pronto, cayó desmayado. En ese momento, todos los filisteos gritaron y salieron 
corriendo y David salió victorioso. Todo el pueblo de Israel luchó y ganaron la batalla. 

Así que tú no tienes que temer porque Dios está contigo. La Biblia dice: “No temas porque yo estoy 
contigo, no te angusties porque yo soy tu Dios, te fortaleceré y te ayudaré, con mi diestra victoriosa”, 
Isaías 41:1. En la Biblia, la promesa está escrita, solo tenemos que confiar en él y no dejar que el mie-
do nos venza. ¿Qué te parece si le pides al Señor que te ayude a vencer, a vencer de verdad, y que te 
ayude a confiar en él? Esa es una gran promesa y tú tienes que pedirle al Señor: ¡Ayúdame a confiar 
en ti! 

Cierra tus ojitos y ora conmigo: Padre nuestro, que estás en los cielos. Gracias te doy porque he 
escuchado que en la Biblia dice que no debo temer, que tú vas a estar siempre conmigo. Ayúdame en 
los momentos en los que tengo miedo, para poder vencer ese miedo. Gracias te doy por todo, en el 
nombre de Jesús. Amén.

¡Qué gran héroe estudiamos hoy! David enfrentó un gigante, ¡Qué lindo héroe! 

Conclusión: “Gracias Señor porque con tu ayuda puedo vencer el miedo”.

Enseñanza del texto bíblico
El momento del texto puede realizarse antes de la lección o después de la lección.
Recordemos que este es un momento muy especial. Es donde grabamos en el corazón de nuestros 

alumnos la palabra de Dios. 
Preparar de antemano el texto en papeles. Los uniremos formando un rollo como los de la antigüe-

dad. Contar cómo se escribía en rollos. 

Texto de Memoria: 
• En el día que temo 
• yo en ti confío. 
• Salmos 56:3
 

• Introducción: hacer una breve introducción al texto del día.
• Presentación: permitir que los niños lean el texto bíblico. El maestro lea fuerte para acompañar 

a los niños en la lectura. 
• Explicación: en este paso explicar las palabras más difíciles del texto.
• Aplicación: hablar sobre lo que Dios quiere que el niño aprenda sobre este texto. 
• Repetición: ser innovadores y creativos en este paso. 

Te recomiendo que leas el Manual de instrucciones, así, puedes cada día perfeccionar la manera de 
enseñar a los niños.

Momento de oración
Es el momento de hablar con Dios. Comenzar la clase repasando lo aprendido en el momento de la 

oración. En esta oportunidad , la clase será la clase de las peticiones. 
Podemos llevar un papel bien grande y dejar que los niños anoten allí sus peticiones. Es impor-

tante al momento de orar, si tenemos muchos alumnos, hacerlo en general. Pero si tenemos pocas 
peticiones, nombrar en la oración cada una de ellas. Es significativo que nuestros alumnos sepan que 
oramos por ellos. Tener cuidado con los pedidos que puedan llegar a tener problemas doctrinales. 
Por ej.: Orar por algún abuelo muerto… Por mi animalito muerto, etc…
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 Actividades
• Niños +8: Los niños escribirán sus miedos y lo colocarán en una cajita. Oraremos por nuestros 

miedos. 
• Niños 0-7: Hacemos una tarjetita para regalar a los amigos.
• Opción: Colorea el dibujo.
• Juegos: Cuando nuestra actividad bíblica no se realiza en sábado, podemos realizar algunos jue-

gos. Esto nos permite tener un acercamiento más hacia nuestros alumnos y crear una relación de 
amistad para llegar a sus corazones.
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Lección bíblica Nº 4

Josué 
“Destruyó a una ciudad siendo obediente”

Base bíblica: Josué 6, Colosenses 3:20, Proverbios 1:8, Efesios 6:1, Juan 14:23, Deute-
ronomio 5:33, Deuteronomio 28:1.
Historia: Josué destruye a Jericó.
Tema o enseñanza principal: “Dios quiere que seamos siempre obedientes”.
Objetivos 
Que los niños puedan:
• Comprender que si somos obedientes tendremos muchas victorias. 
• Entender que ser obedientes es la mejor opción. 
• Tomar la decisión de ser obedientes.

Materiales
Dibujos para la lección. Canción lema del día, canción de repaso y versículo de memoria en láminas 

ilustrativas. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. Recuerdos con el texto del día para 
que cada niño se lleve a su casa. Materiales para actividades manuales.

Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal y 

general. Presentarse ante ellos y a todos los maestros que estarán al frente durante la actividad. 

Momento musical
Comenzar repasando canciones alegres que puedan motivar al grupo. Puedes utilizar algunas can-

ciones de años anteriores. 
Como la canción lema habla de la historia de Jericó es conveniente enseñarla después de la histo-

ria. Por lo tanto, realizar un momento musical especial después de la lección. 
En ese momento enseñar la canción lema: “Josué fue a Jericó”. Tener en cuenta el folleto de instruc-

ciones. 

Lección bíblica del día 
Introducción

¡Paparapapá! ¡Paparapapá! ¡Miren que es esto: una hermosa trompeta! Bueno, es una trompeta 
que hice yo, pero me recuerda a lo que vamos a estudiar hoy, algo que gracias a las trompetas pudie-
ron hacer Josué y toda una ciudad. Hace algunos días atrás estudiamos sobre un pueblo que vivió una 
experiencia maravillosa con un mar. Ahora, muchos años después, este pueblo se encontró cerca de 
una ciudad grande y muy importante que se llamaba Jericó. Esta ciudad estaba cerrada, bien cerrada, 
para que ninguna persona pudiera entrar, especialmente los del pueblo de Israel.

Lección
Este pueblo, al mando de Josué, tenía la orden dada por Dios de ir a esa ciudad y destruirla para 

poder conquistar toda esa tierra. Dios les dijo: “Si obedeces mis palabras tendrás victorias allí”. 
¿Sabes? todos nosotros recibimos de nuestros mayores diferentes tipos de órdenes y cosas que 
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hacer. De nuestros padres, de nuestros abuelos, o de nuestros maestros, y a nosotros muchas veces 
nos toca elegir qué hacer, si obedecer o no a esas órdenes que ellos nos dan. Podemos hacer lo que nos 
dicen y nos va bien, o no hacerlo y nos va mal… Depende de nuestra decisión. 

Y así le pasó a este pueblo. Dios le había dado la orden a Josué que fueran a la ciudad de Jericó y 
rodearan la ciudad con los hombres de guerra. Ellos tenían que ir a la ciudad una vez por día, durante 
siete días. Siete sacerdotes llevarían siete bocinas de cuerno de carnero delante del Arca del pacto. 
Tenían que rodear la ciudad e irse. El séptimo día tenían que dar siete vueltas a ciudad y los sacerdo-
tes después tenían que tocar las bocinas. “Cuando suenen los cuernos de carnero, todo el pueblo debe 
gritar y así el muro caerá”, eso había dicho Dios. 

¿Sabes? era algo increíble, ¿será que solamente con el sonido de los cuernos y con los gritos se iba 
a destruir esa ciudad? ¿Será qua Josué al escuchar esa orden de parte de Dios haría caso?

Nosotros también recibimos órdenes, por ejemplo: “Anda y lava los platos”; y por ahí alguien res-
ponde: “¡No!, no quiero lavar los platos”. O: “anda y barre la casa”, o: “anda a comprar, por favor”. Mu-
chas órdenes recibimos de parte de nuestros padres y nosotros podemos decir: ¿Por qué tengo que ir 
a lavar los platos? ¿Por qué tengo que ir a barrer? ¡Oh, otra vez me toca armar la cama! 

¿Sabes que dice en Colosenses 3:20? “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agra-
da al Señor”. ¿Será que nosotros obedecemos a la Palabra de Dios?

Josué hizo todo lo que Dios le mandó al pie de la letra, llamó a los sacerdotes y les dijo: “Traigan el 
Arca por favor”. También llamó a siete sacerdotes para que cada uno de ellos tuviera esa trompeta de 
cuerno de carnero y les dijo: Tienen que marchar delante del Arca, todo el pueblo tiene que ir detrás. 
También llamó al pueblo y le dijo: “Ahora vamos a hacer esto: van a ir siete sacerdotes, el Arca y todos 
nosotros detrás”.

Después de dar todas las instrucciones exactas de lo que ellos tenían que hacer, salieron de allí y 
marcharon detrás del arca del pacto del Señor. Durante todo el tiempo las trompetas no dejaban de 
sonar: ¡Paparapapá! ¡Paparapapá! La orden era que el pueblo debía ir en silencio, y así lo hicieron 
durante todos los días, porque así había sido ordenado con anterioridad.

Cada día el pueblo rodeaba la ciudad y luego regresaba al campamento. Mientras rodeaban la 
ciudad, las trompetas no dejaban de sonar. Pero cada día que pasaba la ciudad seguía en pie. “¡No, 
esto no se va a destruir solamente con que suenen las trompetas y nosotros demos vuelta! ¡Estamos 
todos locos!” Decían algunos, pero todos estaban callados porque siempre había alguien que decía: 
“Debemos obedecer la voz de Dios”. Y mientras tanto, el pueblo de Jericó se reía de lo que hacía Israel.

Mmm… nosotros muchas veces estamos como los israelitas: recibimos órdenes de parte de nues-
tros padres o lo que dice la Palabra de Dios mismo, pero no sabemos si obedecer o no, si creer o no; 
pero la Biblia dice claramente en Proverbios 1:8, “Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, Y no des-
precies la dirección de tu madre”. En Efesios 6:1 también dice: “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros 
padres, porque esto es justo”. Nuestros padres han vivido más, tienen más experiencia, y conocen 
mejor que nosotros lo que es bueno para cada uno. Jesús dijo: “...El que me ama, mi palabra guardará; 
y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él”, Juan 14:23. Y ahora, una pregunta: 
¿Somos nosotros obedientes a nuestros padres? ¿Obedientes a lo que dice la Palabra del Señor? 

Llegó el séptimo día y todo el pueblo estaba listo para marchar, se levantaron a la salida del sol y 
fueron caminando hasta Jericó, dieron una vuelta a la ciudad, tal como lo habían hecho todos los días 
anteriores, sólo que ese día en lugar de una vuelta como habían hecho antes, rodearon la ciudad siete 
veces y a la séptima vuelta los sacerdotes tocaron las trompetas y Josué ordenó al ejército: “¡Empezad 
a gritar! El Señor ha entregado esta ciudad”. ¡Aaaaaaaaaaaaaaaah! Se escucharon los gritos, mientras 
toda la ciudad iba siendo destruida. Había llegado la victoria, porque ellos habían sido obedientes. 

Y tú ¿eres obediente? Deuteronomio 5:33: “Andad en todo el camino que Jehová vuestro Dios os ha 
mandado, para que viváis y os vaya bien, y tengáis largos días en la tierra que habéis de poseer”. Hay 
una promesa: que si nosotros queremos vivir muchos días, debemos andar por el camino de Dios y 
debemos vivir haciendo la voluntad de Dios. También tenemos una hermosa promesa en Deuterono-
mio 28:1, “Si realmente escuchas al Señor tu Dios, y cumples fielmente todos los mandamientos que hoy 
te ordeno, el Señor tu Dios te pondrá por encima de todos las naciones de la tierra”.
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¡Qué maravilloso es saber, que si somos obedientes a nuestros padres tendremos larga vida y si 
obedecemos a Dios nos pondrá por encima de todo y aparte nos irá bien! Yo decido ser obediente ¿y 
tú? Recuerda el texto que hemos aprendido hoy: “Si realmente escuchas al Señor tu Dios, y cumples 
fielmente todos los mandamientos que hoy te ordeno, el Señor tu Dios te pondrá por encima de todas 
las naciones de la tierra”. Dios quiere que seamos siempre obedientes. Pidámosle ayuda a Dios para 
poder ser siempre obedientes.

Conclusión: ¡Gracias Señor porque puedo ser obediente!

 Enseñanza del texto bíblico
El momento del texto puede realizarse antes de la lección o después de la lección. Recordemos que 

este es un momento muy especial. Es donde grabamos en el corazón de nuestros alumnos la palabra 
de Dios mismo. Preparar de antemano el texto en tarjetas de tamaño grande teniendo en cuenta el 
grupo. Cada frase irá en una tarjeta:

• “Si realmente escuchas al SEÑOR tu Dios, 
• y cumples fielmente
• todos estos mandamientos que hoy te ordeno, 
• el SEÑOR tu Dios 
• te pondrá por encima 
• de todas las naciones de la tierra. 
• Deuteronomio 28:1

• Introducción: hablar sobre qué es escuchar, y cómo podemos escuchar bien. 
• Presentación: permitir que los niños lean el texto. 
• Explicación: explicar las palabras difíciles de entender. No olvides explicar: “fielmente”, “manda-

mientos”, para que quede bien claro el texto. 
• Aplicación: es la continuación de la explicación. 
• Repetición: buscar métodos creativos para esta parte.

Momento de oración
Como ya sabes, este es un momento importante en el que acercamos a los niños para que hablen 

con Dios. Podemos preparar el corazón de los niños con la canción de la oración de los años anteriores. 
Sugerencia: llevar una bolsa preparada de antemano, (puede ser de papel). En este día se hablará 

de lo importante que es agradecer. Darle ejemplos de agradecimientos. Permitir que los niños escri-
ban en la gran bolsa todos los agradecimientos que ellos tengan. Esta actividad llevará unos momen-
tos para darle la oportunidad a todos para que agradezcan. 

Otra opción es traer dibujos, ya preparados, de distintos agradecimientos como por ej.:, dibujo de 
dos padres, casa, amigos, hermanos, escuela, etc., para que ellos solamente busquen su agradecimien-
to y lo peguen en la bolsa.

Actividades
Niños +8: Escribir en el círculo, el texto de Deuteronomio 28:1 y colorear el resto del dibujo.
Niños 0-7: Dibuja la cara del niño o niña que debe ser obediente. 
Opcional: Colorear el dibujo.
Juegos: Cuando nuestra actividad bíblica no se realiza en sábado, podemos realizar algunos jue-

gos. Esto nos permite tener un acercamiento más hacia nuestros alumnos y crear una relación de 
amistad para llegar a sus corazones.
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Lección bíblica Nº 5

Dorcas 
“La mujer más amada”

Base bíblica: Hechos 9:36-42; Proverbios 3:27; 2 Corintios 9:7.
Tema o enseñanza principal: “Ayudar a los demás nos da felicidad”.
Historia: Dorcas y su obra. 

Objetivos  
Que los niños puedan:
• Comprender que Dios quiere que ayudemos a los demás. 
• Sentir el deseo de tener un corazón agradecido. 
• Tomar la decisión de tener un corazón agradecido

Materiales
Dibujos para la lección. Canción lema del día, canciones de repaso y versículo de memoria en lámi-

nas ilustrativas. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. Recuerdos con el texto del día 
para que cada niño se lleve a su casa. Materiales para actividades manuales.

Bienvenida 
Dar la bienvenida de una manera alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal 

y general. 

Momento musical
Comenzar enseñando canciones alegres que puedan motivar al grupo. Puedes utilizar alguna can-
ción lema o alguna de los días anteriores. 
A continuación, o en otro momento musical si prefieres, enseñar la canción lema del día titulada: 
“Dar con amor”. Tener en cuenta el folleto de instrucciones. 

Lección bíblica del día 
Introducción

Mira estas imágenes ¿qué ves? ¡Oh! Son imágenes del mar, ¿te gusta el mar? ¡A mí me encanta el 
mar!

¿Sabes? Hoy vamos a hablar de una mujer que vivía en una ciudad cercana al mar. Esa ciudad se 
llamaba Jope y la mujer heroína sobre la que vamos a estudiar hoy se llamaba Dorcas. Ella era una 
mujer muy especial, seguramente vivía en una casa cerquita del mar de la ciudad, era una casa que 
probablemente tenía dos pisos.

Lección
De pronto ella enfermó y estaba grave, ¡muy grave! Sus amigos se acercaron, la atendían, le hacían 

tratamientos, pero no fue posible que se recuperara, y luego de un cierto tiempo ella murió. Todos 
estaban desconsolados ¡No puede ser! ¡Cuánto la vamos a extrañar! Todos la amaban… ¡la amaban 
tanto, tanto! 



21

Seguramente tú también tienes personas que te aman mucho ¿Cómo podemos demostrar amor a 
los demás? ¿Sabes? a mí me encanta que me abracen, mi hija me demuestra así su amor por mí. Tam-
bién me da muchos besitos, y así me muestra su amor. Otros me demuestran su amor trayéndome 
cosas ricas para comer, otros trayéndome flores. Cada una de las personas que amamos y nos aman a 
nosotros demuestran su amor de una manera distinta, pero vamos a ver qué le paso a Dorcas.

Rápidamente, los amigos de Dorcas fueron y llamaron a Pedro. Él estaba en una ciudad cercana 
que se llamaba Lida. Allí acababa de curar a un paralítico. Pedro llegó, entró y todos se acercaron en-
seguida para mostrarle todas aquellas cosas que esa mujer hacía “¡Mira Pedro! ¡Estos vestidos! ¡Estas 
túnicas! Dorcas siempre las arreglaba y ahora ¡lamentamos tanto su pérdida!” “¡No sólo eso!”, dijo 
otro de los asistentes, “también ella buscaba comida y le daba a los demás”. “¡Hasta cocinaba!” dijo 
otro de los asistentes, “ella era muy bondadosa, la extrañaremos mucho”.

¡Qué interesante!, ¿has visto alguna persona así? ¿Qué piensas tú de lo que hacía ella? Ayudar a los 
demás nos trae mucha felicidad, y hay muchas formas en las que podemos ayudar. Podemos regalar 
ropa, y ¡gracias a Dios que tenemos ropa! Muchas veces tenemos ropa de más, así que podemos bus-
car la que ya no usamos, podemos juntarla y regalarla a quien la necesita. No sólo ropa, también po-
demos regalar alimentos, juguetes ¿cuántos juguetes tenemos nosotros en la casa? A veces tenemos 
muchos juguetes y podemos darle a otro niño que no tenga ningún juguete. 

Pero ¿sabes? la Biblia dice: “No dejes de hacer el bien a todo el que lo merece, cuando esté a tu alcan-
ce ayudarlos” Proverbios 3:27.

Ayudar a los demás nos da felicidad. Pedro fue llevado a donde estaba Dorcas y allí, en su cuarto, 
junto a su cama, se arrodilló y oró fervientemente al Señor, creyendo en lo que Jesús había dicho 
cuando había estado en la tierra. Se levantó de orar y dijo “¡Tabita, levántate!” y ¡ella despertó, abrió 
los ojos, miró a Pedro! ¡Era sorprendente! ¡Ella estaba viva! Le dio la mano a Pedro y él la levantó, 
juntos se miraron, se abrazaron y dijo: ¡Estoy curada! Sí, le dijo Pedro, has resucitado, estabas muerta 
y ahora tienes vida. Junto con Pedro se fue hasta donde estaban los demás ¡les sonrió a sus amigos! y 
dijo: ¡Hay mucho trabajo que hacer! Debemos seguir cosiendo vestidos para todas las personas que 
lo necesitan, y también comida que cocinar para llevársela a los pobres. Estaba otra vez en acción.

¡Oh! ¡Qué maravillosa mujer! Sus pensamientos estaban solamente en ayudar a los demás ¿Cómo 
están tus pensamientos? ¿Tienes deseos de ayudar a los demás? ¿O piensas en lo que tú deseas hacer, 
solamente en lo que tú quieres? ¿Das a los demás? ¿Das con amor? o ¿das solamente lo que te sobra? 2 
Corintios 9:7 dice: “Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre”. ¡Qué lindo es poder dar! Dar sin esperar, dar de corazón, dar en agradeci-
miento a Dios por lo que nos da cada día ¿Eres una persona agradecida al Señor? 

Tenemos que dar, dar de corazón. Dar porque Dios nos da a nosotros cada día muchas bendiciones, 
por eso nosotros tenemos que dar. ¿Tú recibes bendiciones de Dios? Seguramente que sí. ¿Tienes 
alimento para comer? Sí. ¿Tienes cosas en tu casa? Claro que sí. Tienes una mamá, un papá, un tío, 
una abuela, muchas bendiciones y ¿sabes? allá afuera hay muchos niños que no tienen nada, y que 
necesitan una mano.

¿Qué te parece si esta semana piensas: qué puedo hacer para ayudar a los demás? Piensa qué 
personas a tu alrededor necesitan una mano tuya, un alimento, una ropa, o tal vez un amiguito que 
le gustaría un juguete de los tuyos. ¡Ponte en acción! Habla con tus padres, y juntos hagan una obra 
para ayudar a los demás. Y recuerda siempre el texto de 2 Corintios 9:7 que dice: “Cada uno debe dar 
según lo que haya decidido en su corazón, y no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que 
da con alegría”.

Conclusión: Gracias Señor porque puedo ayudar a los demás”.

Enseñanza del texto bíblico
El momento del texto puede realizarse antes de la lección o después de la lección. Recordemos que 

este es un momento muy especial. Es donde grabamos en el corazón de nuestros alumnos la palabra 
de Dios mismo.
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Podemos escribir frases en diferentes círculos con caras alegres. El dibujo de la cara de un lado y 
en la parte de atrás, la frase. 
Texto de Memoria: 

• Cada uno debe dar 
• según lo que haya decidido en su corazón,
• no de mala gana ni por obligación, 
• porque Dios ama al que da con alegría. 
• 2 Corintios 9:7 

Incluso se puede dividir en dos partes cada frase. Seguir los pasos enseñados en el manual. 

•  Introducción: ¿Hay algo que nos pueda hacer sumamente felices? Una de las cosas que nos puede 
hacer feliz es dar, dar con alegría. 

• Presentación: permitir que los niños lean el texto bíblico. El maestro lee fuerte para acompañar 
a los niños en la lectura. 

• Explicación: en este paso explicar el texto paso por paso. 
• Aplicación: hablar sobre lo que Dios quiere que el niño aprenda sobre este texto. Dar sin obliga-

ción, dar porque lo deseamos, dar con felicidad. 
• Repetición: ser innovadores y creativos en este paso.

Momento de oración
El momento de hablar con Dios. En esta clase hablaremos sobre la oración y haremos algunas 

comparaciones. 
Por ejemplo: La oración es como el semáforo. A veces Dios nos contesta que no, como la luz roja. O 

amarillo, que esperemos. O luz verde: oración contestada. 
El teléfono del cielo: Jeremías 33:3. Permitir que con nuestra ayuda un niño ore hoy.

Actividades opcionales
Niños + 8: 
Opción 1: Pensar junto a los niños cómo podemos ayudar a alguien. 
Opción 2: Llevar unas bolsas y repartírselas a los niños, para que, al día siguiente, las traigan con 

algo para poder entregarle a alguien. Hoja de trabajo
Opcional: Colorear el dibujo.
Juegos: Cuando nuestra actividad bíblica no se realiza en sábado, podemos realizar algunos jue-

gos. Esto nos permite tener un acercamiento más hacia nuestros alumnos y crear una relación de 
amistad para llegar a sus corazones.
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Lección bíblica Nº 6

Pedro 
“Librado por un ángel”

Base bíblica: Hechos 12:1-18, Efesios 6:10, Jeremías 32:27, Salmos 55:22, Salmos 
34:7, Salmos 91:11, La educación pág. 307.
Tema o enseñanza principal: “Dios nos libra de muchos peligros”.
Historia: Un ángel libera a Pedro de la cárcel.

Objetivos 
Que los niños puedan:

• Aprender que siempre el Señor estará con nosotros. 
• Sentir que el Señor nos acompaña en todo momento. 
• Entregarle nuestra vida al Señor confiando en su compañía. 

Materiales
Dibujos para la lección. Canción lema del día, canciones de repaso y versículo de memoria en lámi-

nas ilustrativas. Materiales ilustrativos para el momento de la oración. Recuerdos con el texto del día 
para que cada niño se lleve a su casa. Materiales para actividades manuales.

Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera alegre y divertida. Saludando a todos los niños en forma grupal 

y general. 

Momento musical
Comenzar enseñando canciones alegres que puedan motivar al grupo. Puedes utilizar alguna can-

ción que hemos aprendido anteriormente. 
Luego enseñar la canción lema del día: “Cuida de mí”. Si deseamos podemos tener un segundo 

momento musical y enseñarla. 
Tener en cuenta el folleto de instrucciones. 
Opción: Tengo un desafío y una gran misión.

Lección bíblica del día 
Introducción

¿Hay algo que te produzca miedo? Hoy te contaré de este héroe. Pedro era un discípulo de Jesús. En 
ese tiempo gobernaba en Judea, Herodes. Él había perseguido a los que creían en Jesús, los primeros 
cristianos. A muchos de ellos los había encarcelado y matado. Un día dijo: “Voy a encarcelar a Pedro 
para hacer felices a los judíos”. 

Lección
Los judíos no estaban tan contentos con esos cristianos que hacían caso a Jesús. Cada día más gen-

te creía en Jesús como Salvador. Herodes había encontrado a Pedro y lo había encarcelado. También 
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había decidido matarlo, pero después de la Pascua, que ya se encontraba cerca. Cuando se enteraron 
los primeros cristianos se pusieron a orar y a ayunar por Pedro, porque sabían que su vida corría pe-
ligro. Ellos sabían que Herodes lo quería matar porque ya había matado a otros cristianos. 

Y tú, ¿has pasado momentos difíciles? ¿Has tenido miedo, pero miedo de verdad? Miedo a la os-
curidad, miedo a los ladrones, miedo cuando tus amigos te tienen atrapado y no puedes soltarte. O 
cuando sientes ladrar mucho a tu perro y es de noche… ¡guau, guau, guau! O ¿a qué le tienes miedo tú? 

Efesios 6:10 dice: “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza”. 
Por eso los cristianos oraban y ayunaban mucho por Pedro. 

Pedro estaba custodiado en la cárcel, y tenía dieciséis soldados que lo cuidaban, ¡había una segu-
ridad tremenda! Porque no querían que se llegara a escapar. Principalmente Herodes no quería que 
Pedro se escapara. 

Pedro estaba sentado con dos soldados a sus costados. Sus manos estaban aseguradas fuertemen-
te y sus pies tenían cadenas muy gruesas. No podía ni moverse. Además, en las puertas había guardias 
¡esas puertas eran grandes y gruesas y tenían tremendos cerrojos y barras! Él no podría escaparse de 
ninguna manera, pero los creyentes se habían juntado a orar, y oraban sin cesar ¡Qué desesperación! 

¿Qué haces tú en los momentos difíciles? ¿Será qué Dios escucha nuestras oraciones? ¿Será qué 
Dios puede ayudarnos en los momentos más difíciles de nuestra vida? Cuando todo parece no tener 
solución ¿Dios podrá ayudarnos? Jeremías 32:27 dice: “He aquí que yo soy Jehová, Dios de toda carne; 
¿habrá algo que sea difícil para mí?”

La noche anterior a la ejecución, un ángel descendió del cielo y de pronto las puertas de la cárcel 
se abrieron, el ángel pasó y se cerraron. Pedro dormía, no sintió nada, el ángel con su luz resplande-
ciente lo tocó con su mano y le dijo: “Pedro levántate, obedece”. Pedro se despierta, ve que las cadenas 
se caen, las manos están libres y se pone de pie. El ángel le dice: “Vístete, colócate tu manto y ponte 
las sandalias. 

Pedro se levanta, se viste, y junto con el ángel, comienza a caminar y a salir. Pedro estaba mudo de 
asombro, no sabía si eso era verdad o mentira… “¿Estaré soñando?” ¡No!, ¡es verdad! Pasan despacio 
por encima de un guardia para no despertarlo, y de pronto la puerta se abre sola, pasan y se vuelve 
a cerrar, pasan una segunda puerta, ¡la puerta se abre! ¡Pasa lo mismo! Pasan y la puerta se cierra y 
también una tercera puerta. Todas las puertas estaban custodiadas con guardias, con fuertes cerrojos 
y las puertas se abrían y se cerraban. De pronto llegan a la calle, el ángel le dice: “Hasta aquí llego”. 
Aturdido, Pedro mira alrededor, y reconoce el lugar. “Aaah, ¡ahora entiendo! ¡Esto no es un sueño! ¡Es 
de verdad, estoy libre! ¡Oooh!” Estaba asombrado. Salmos 55:22 dice “Echa sobre Jehová tu carga, y él 
te sustentará; No dejará para siempre caído al justo”. ¡Qué maravilloso! ¡Pedro estaba libre! 

Seguramente recuerdas algún momento difícil de tu vida. La Biblia en Salmos 34:7, un texto que 
seguramente hayas escuchado, dice: “El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, Y los 
defiende”. 

Dios manda siempre un ángel para cuidarnos. Cada uno de nosotros tiene un ángel. Un ángel guar-
dián que está para ayudarnos y fortalecernos en los momentos más difíciles, eso dice la Biblia en 
Salmos 91:11 “Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos”. 

Pero… ¿qué habrá pasado con Pedro? 
Pedro va rápido a la casa donde estaban los hermanos. “Toc, toc, toc,” golpea. “Abran” dice despa-

cio “abran”. Rode, una niña, lo reconoce, “¡Oh! ese es Pedro!” y va corriendo para adentro, sin abrir la 
puerta y les dice: “¡Escuchen, escuchen! Pedro está en la puerta”. “¡Ah no!”, dicen los hermanos, “esta-
mos orando, no nos interrumpas, seguramente es otra persona”. “¡No!, ¡Pedro está en la puerta, yo lo 
escuché!”. Y ellos le responden: “Seguramente será un ángel”. 

¡Toc, toc, toc, toc! ¡Toc, toc, toc, toc! Pedro insiste, insiste. Ellos van y abren la puerta y ven el gran 
milagro, ¡Pedro estaba libre! Entonces les contó con detenimiento todo lo que había sucedido y luego 
decide irse a otra ciudad para seguir predicando la Palabra de Dios. 

¿Sabes? un día cuando nosotros vayamos al cielo vamos a conocer a nuestro ángel guardián y 
conocer todos esos momentos donde el ángel nos ha cuidado y ha estado con nosotros. Ellos están 
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siempre cuidando nuestra vida. ¡Qué sensación interesante va a ser encontrarnos con nuestro ángel 
guardián y ver cómo él cuidó nuestros pasos desde el primer día! Eso está escrito en el libro “La 
Educación” pág. 307. ¡Qué bueno es poder saber que tenemos un ángel que nos acompaña siempre y 
nos libra de los grandes peligros! Él está a las órdenes de Dios para estar siempre con nosotros. Por 
esto debemos darle gracias al Señor, porque tenemos la promesa de Salmos 34:7 “El ángel de Jehová 
acampa alrededor de los que le temen, Y los defiende”. 

Oremos: Padre nuestro que estás en los cielos, ¡muchas gracias por estar siempre cuidando de mí! 
¡Gracias Señor porque estás siempre, junto con tu ángel, cuidando cada día a cada uno de nuestros 
seres amados! Gracias te doy Señor por ser siempre mi compañero y mi guía. Ayúdame a transitar 
esta vida y a no temerle a todos esos momentos difíciles que paso cada día. Te agradezco y te lo pido 
en el nombre de Jesús, Amén.

Conclusión: ¡Gracias Señor por conocer que tú estás conmigo siempre!
 

Enseñanza del texto bíblico
Recordemos que este es un momento muy especial. Es donde grabamos en el corazón de nuestros 

alumnos la Palabra de Dios mismo. 
Preparar de antemano un rollo bien largo para colocar todo el texto. 

Texto de Memoria: 
• “El ángel de Jehová 
• acampa alrededor 
• de los que le temen,
• Y los defiende. 
• Salmos 34:7
Seguir los pasos enseñados en el folleto explicativo.

•  Introducción: Contar una experiencia corta de cómo un ángel salvó a alguna persona. 
• Presentación: permitir que los niños lean el texto bíblico. El maestro lee fuerte para acompañar 

a los niños en la lectura. 
• Explicación: en este paso explicar las palabras más difíciles del texto. Acampa, alrededor, temer. 
• Aplicación: hablar sobre lo que Dios quiere que el niño aprenda sobre este texto. 
• Repetición: ser innovadores y creativos en este paso. 

Momento de oración
Recordemos este momento especial. Es el momento para hablar con Dios. En esta oportunidad 

tendremos un momento especial para orar. 
Si hay varios maestros, permitir que todos los niños puedan ponerse en grupo. Orar juntos agrade-

ciendo al Señor por enviar a sus ángeles a cuidarnos. 

Actividades opcionales
Todos los niños: Dar gracias a Dios por sus cuidados y por enviar a sus ángeles a cuidarnos siempre. 
Hoja de trabajo. Pintar el dibujo.
Juegos: Cuando nuestra actividad bíblica no se realiza en sábado, podemos realizar algunos juegos. 

Esto nos permite tener un acercamiento más hacia nuestros alumnos y crear una relación de amistad 
para llegar a sus corazones.
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Lección bíblica Nº 7

Jesús 
“El mejor héroe”

Base bíblica: Hechos 4:12, Romanos 6:23, Romanos 5:8, Romanos 10:9, 1 Juan 1:9, 
Juan 3:16, Vida de Jesús. 
Tema o enseñanza principal: “Jesús me da salvación”. 

Objetivos 
Que los niños puedan:
• Aprender que en Jesús tenemos salvación. 
• Tener el deseo de entregarle nuestro corazón a Jesús.
• Aceptar la salvación que Jesús nos da.

Materiales
Dibujos para la lección. Canción lema del día y versículo de memoria en láminas ilustrativas. Ma-

teriales ilustrativos para el momento de la oración. Recuerdos con el texto del día para que cada niño 
se lleve a su casa. Materiales para actividades manuales. 

Bienvenida
Dar la bienvenida de una manera alegre y divertida, saludando a los niños en forma grupal y general. 

Momento musical
Comenzar enseñando canciones alegres que puedan motivar al grupo. 
Luego enseñar la canción lema del día: “Mi superhéroe”. Tener en cuenta el folleto de instrucciones. 
Opción: Conectados con Jesús 

Lección Bíblica del día 
Introducción

Voy a contarles la historia del mejor héroe que pudo existir en este mundo. ¿Sabes quién es? Te doy 
una pista: vivió hace mucho tiempo. Nació en un pesebre y vivió en un hogar humilde. ¿Adivinaste? Sí, 
es Jesús. Hoy estudiaremos sobre Jesús, nuestro mejor héroe.

Lección
En Nazaret vivían María y José. María era una mujer muy especial; era una mujer muy trabajadora, 

y José era carpintero. Ellos iban a casarse pronto. Un día, a María se le presentó un ángel y le anunció 
que ella iba a tener un bebé muy especial, y que ese bebé iba a cumplir una misión. Y así sucedió; 
tiempo después, María estaba esperando un bebé. Pero sucedió que, en esos tiempos, se promulgó 
un edicto. Este edicto decía que todos debían volver al lugar en el cual habían nacido, porque iban a 
contar a las personas. Como José había nacido en Belén, allí tuvieron que viajar. 

Fue allí en Belén donde nació Jesús; y nació en un lugar muy especial, pues no había un lugar donde 
ellos pudieran hospedarse. Todos los hoteles estaban llenos, todas las casas estaban llenas; y lo único 
que había era un establo, un lugar donde se guardaba a los animales. 
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Apenas nació Jesús, su vida no fue fácil. Poco tiempo después de su nacimiento, tuvieron que huir, 
pues el rey Herodes estaba persiguiendo a su familia para poder matar a Jesús. Así que ellos se fueron 
a vivir a Egipto. Cuando creció, él fue un niño muy especial. Jugaba con los otros niños, obedecía a su 
mamá y era amigo de todos los niños en el vecindario, así como tú y todos tus amigos. 

Seguramente ya habrás escuchado la historia del nacimiento de Jesús, sin embargo, es muy intere-
sante saber que Jesús fue un niño como todos los niños, así como yo también lo fui en algún tiempo. 
Pero, él era un poquito diferente. ¿Sabes cuál era su diferencia? Él nunca hacía cosas malas. Nunca ha-
bía pecado. ¿Sabes lo que es pecado? Los pecados son todas las cosas malas que hacemos y decimos. 
Todas aquellas cosas que hacemos, como mentir, decir malas palabras, robar, desobedecer…; todas 
esas cosas malas se llaman pecados. En Romanos 3:23 dice que todos somos pecadores. 

Pero… ¿sabes? Hay algo más que debes saber de Jesús. Jesús siempre fue muy especial. Él fue cre-
ciendo y creciendo, y cuando fue un poco más grande, su familia volvió a vivir en Nazaret. Allí Jesús 
ayudaba mucho a su papá, que era carpintero. Cuando él creció, salió de su casa con el fin de cumplir 
una misión, y eligió a un grupo de personas para que sean sus ayudantes. A estas personas Jesús les 
llamó discípulos. ¡Y después él comenzó a hacer milagros! Multiplicó panes y peces, también sanaba 
a los enfermos; sanaba a los paralíticos, a los ciegos, a los leprosos que tenían una enfermedad muy 
terrible; resucitaba a los muertos, uno de los cuales fue Lázaro, y también resucitó a unos niños como 
nosotros. Todas las personas le llamaban Maestro, porque él les enseñaba, y lo reconocían como en-
viado de Dios. Pero él vino a esta tierra con un propósito. Vino a cumplir una misión. ¿Sabes?, en Ro-
manos 6:23 dice que la paga del pecado es la muerte. Es decir, que el precio del pecado es la muerte. 
Entonces, como nosotros hacemos muchas cosas malas, tenemos que morir. Ese es el resultado del 
pecado: merecemos morir. El pecado nos ha separado y dejado lejos de Dios; y ahora, nosotros no 
podemos estar cerca de Dios. Pero Dios ideó un plan para rescatar al hombre, para salvarlo. Este plan 
era enviar a Jesús, su Hijo, a morir por cada uno de nosotros, y esto está escrito en Romanos 5:8: “Mas 
Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros”. 

Y eso fue lo que hizo Jesús. Vino a la tierra, nació como un bebé, fue un niño como tú y como yo, y 
cumplió una misión aquí en la tierra para beneficio del hombre y para dejarnos muchas lecciones a 
nosotros. Luego, fue acusado, sin haber hecho nada malo. Fue maltratado, golpeado, escupido, y lo 
mataron; murió en una cruz. Y él hizo todo eso para darnos la oportunidad a todos nosotros de poder 
ir al cielo. 

¿Sabes?, la muerte de Jesús fue terrible. Le pusieron una corona de espinas, le dieron una cruz 
pesada, y él tuvo que caminar cargándola; y finalmente, le clavaron las manos y los pies. Allá, arriba 
de una montaña, junto con unos ladrones, ahí murió. Y Él no había hecho nada malo. Él hizo todo ese 
sacrificio por nosotros. Juan 3:16 dice: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Ese amor tuvo 
Dios con nosotros, y nos quiso rescatar. 

¿Sabes?, a pesar de que esto sucedió hace mucho tiempo, Dios hizo ese plan también para noso-
tros. Por nuestras mentiras, por nuestras malas palabras, por nuestras desobediencias; por todo esto 
murió Jesús. Y Él murió en nuestro lugar, porque Él no hizo nada. Él nunca hizo ningún pecado. ¡Qué 
amor tan grande tuvo Dios con nosotros! A Jesús lo crucificaron en aquella cruz, y sufrió mucho, mu-
cho; y murió. Y fue enterrado. Pero al tercer día resucitó. Y ahora está en el cielo, allá en el cielo; por-
que después que resucitó fue para el cielo donde estaba su Padre. Y allí está cumpliendo otra misión 
muy especial por nosotros: Está intercediendo. Cuando nosotros nos arrepentimos, Jesús le dice a 
Dios Padre: “Yo morí por este niño”. La Biblia dice en 1 Juan 1:9: “Si confesamos nuestros pecados, Dios, 
que es fiel y justo, nos perdonará nuestros pecados, y nos limpiará de toda maldad”. ¡Qué maravilloso! 
En 1 Juan 1:9 dice que si nosotros le decimos a Dios nuestros pecados y le pedimos perdón a Dios, él 
nos limpia y nos perdona. ¡Eso es maravilloso! ¡Dios quiere y puede perdonarnos!

Pero… ¿sabes? Hay algo que nosotros tenemos que hacer: ¡Es creer! Creer en eso que hizo Jesús; 
creer en ese sacrificio que hizo por nosotros. Romanos 10:9 dice que si confesamos con nuestra boca 
que Jesús es el Señor, y creemos en nuestro corazón que Dios lo resucitó de los muertos, seremos 
salvos. Es una maravillosa promesa. Eso quiere decir que, si nosotros decimos que Jesús es Dios, si 
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reconocemos que Jesús es Dios, y creemos de todo corazón que Él resucitó y ahora está en el cielo, 
vamos a poder ser salvos e ir un día a vivir con Dios en el cielo. 

¿Estás dispuesto tú a creer? Esto hizo el mejor superhéroe: Jesús. Él es el mejor superhéroe que 
nosotros podamos conocer. Y no es un superhéroe cualquiera. Es un superhéroe de verdad. Jesús vino 
a salvarnos cuando nosotros teníamos que morir. Él vino a salvarnos para que un día, muy pronto, 
cuando venga en las nubes con todos los millones de ángeles, nos lleve a vivir a una mansión preciosa 
que está preparándonos para nosotros allá en el cielo.

¡Apresúrate! Toma hoy la decisión y dale tu corazón a Jesús. ¿Sabes cómo hacerlo? Es muy fácil. 
Si quieres yo te ayudo, y juntos le hacemos una oración al Señor para que él pueda vivir siempre en 
nuestro corazón. 

Cierra tus ojos y hablemos con Dios. “Padre nuestro que estás en los cielos, gracias por enviar a 
Jesús para morir por todos nuestros pecados. Gracias porque yo ahora creo que Jesús murió también 
por mí. Ayúdame a no hacer cosas malas; a no desobedecer, a no decir malas palabras, y perdóname 
por todas las veces que lo hice. Por favor Señor, te pido perdón por todas esas cosas malas que he 
dicho y he hecho. En el nombre de Jesús, Amén”.

¡Qué bella historia! Hoy conocimos al mejor superhéroe que podemos tener: A Jesús. 

Enseñanza del texto bíblico
El momento del texto puede realizarse antes de la lección o después de la lección. 
Preparar de antemano el visual del texto para este día. Carteles grandes con el texto bíblico. 

Texto de Memoria: 
• Y en ningún otro hay salvación;
• porque no hay otro nombre bajo el cielo,
• dado a los hombres,
• en que podamos ser salvos. Hechos 4:12

• Introducción: recordar en pocas palabras la lección de hoy, destacando a nuestro superhéroe. 
• Presentación: permitir que los niños lean el texto bíblico. El maestro lee en voz alta para acom-

pañar a los niños en la lectura. 
• Explicación: en este paso explicar las palabras más difíciles del texto. Salvación, y lo que significa 

el texto bíblico. 
• Aplicación: hablar sobre lo que Dios quiere que el niño aprenda sobre este texto. 
• Repetición: ser innovadores y creativos en este paso. 

Momento de oración
Vamos a hablar con Dios. Como hace varios días venimos hablando sobre la oración, en este día 

daremos la oportunidad para que un niño de nuestra clase pueda orar solo, hablando con Dios de lo 
que desee en su corazón.

Actividades
Para todos los niños. Escribir en un papel los pecados que queremos confesarle al Señor. Después 

romper los papeles y tirarlos a la basura. Permitir que todos los niños lo hagan. Ayudar a los más 
pequeños. 
• Permitir que los niños dibujen la decisión que han tomado hoy. Ayudarlos con ideas. Colorear el 

dibujo. 
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• Escribir en un pequeño cuadro el texto de memoria. 
Niños 0-7: Colorear el dibujo.
Juegos: Cuando nuestra actividad bíblica no se realiza en sábado, podemos realizar algunos jue-

gos. Esto nos permite tener un acercamiento más hacia nuestros alumnos y crear una relación de 
amistad para llegar a sus corazones.
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